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ACLARACIÓN

En el camino de la vida he visto levantarse, en cada
encrucijada, la silueta negra y pertinaz del sufrimiento.  Es
el pan que nunca falta en la mesa humana. También he podi-
do comprobar, por el trato con la gente, que la fe es el leniti-
vo más eficaz para amortiguar o eliminar el dolor, siempre y
cuando sea llama viva en el corazón.

Pero, por desgracia, no siempre es así.  Al contrario, en la
mayoría de las personas, la fe es una llama tan pálida y morte-
cina que no ofrece ninguna eficacia para transformar el sufri-
miento. Incluso muchos la dejaron extinguirse por completo y,
para otros, ni siquiera existió nun ca.

La intención del presente libro es entregar al lector
medios prácticos para que pueda, por sí mismo, neutralizar o,
al menos, atenuar todo y cualquier sufrimiento.

Por eso, Del sufrimiento a la paz dedica los tres pri-
meros capítulos a quienes no tienen fe, o la tienen débil.  Y el
cuarto, a quienes la tienen fuerte y fecunda.

Por una parte, nos moveremos en una perspectiva sim-
plemente humana, prescindiendo de los presupuestos de la fe.
Y por otra, ofreceremos una reflexión desde una perspectiva
cristiana.

EL AUTOR
Santiago de Chile, 17 de noviembre de 1984.
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Al caminar por los viejos senderos del hombre he
quedado sorprendido, más aún, asombrado, al com -
pro   bar cómo sufren las gentes día y noche, jóvenes y
adultos, ricos y pobres.

Me duele el corazón. Llevo años buscando y
enseñando (¿cómo llamarlo, terapias?) para sacar a
hombres y mujeres de los pozos profundos en los que
es tán su mer gidos. He recorrido tiempo y distancias
buscando re cetas para enseñar al hombre a enjugar
lágrimas, ex traer espinas, ahuyentar sombras, liberar-
se de las ago  nías, en fin, llevar a cada puerta un vaso
de alegría. ¿Ca be oficio más urgente sobre el planeta? 

¡Sufrir a manos llenas, he aquí el misterio de la
exis tencia humana!

Sufrimiento que, por cierto, nadie ha deseado, ni
in vocado, ni convocado, pero que está ahí, como una
sombra maldita, a nuestro lado.

¿Cuándo solo se ausentará?  Cuando el hombre
mis mo se ausente; solo entonces.

¿Qué hacer con él entre tanto?, ¿cómo eliminar-
lo o, al menos, mitigarlo? ¿Cómo sublimarlo? ¿Cómo
transformarlo en amigo o, al menos, en hermano? He
aquí el problema fundamental de la Humanidad.
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1. COMENZANDO POR LA CASA

Se dice: mientras haya a mi lado quien sufra, yo
no tengo derecho a pensar en mi felicidad.

Estas palabras suenan muy bien, pero son fala-
ces. Tienen una apariencia de verdad; pero, en el
fondo, son erró neas. A la primera observación del mis-
terio hu  ma no, saltarán a nuestros ojos una serie de
evidencias co mo estas: los amados aman. Solo los
amados aman. Los ama dos no pueden dejar de amar.

Solo los libres liberan, y los libres liberan siempre.
Un pedagogo modelo de madurez y estabilidad hace de
sus discípulos seres estables y maduros, y esto sin nece-
sidad de muchas palabras. Lo mismo sucede con los pa -
dres respecto de sus hijos. Y, por el contrario, un pe da go -
go in se guro e inhibido, aunque tenga todos los pergami-
nos doc  torales, acaba envolviendo a sus discípulos en un
halo de inseguridad.

Los que sufren hacen sufrir. Los fracasados
necesitan molestar y lanzar sus dardos contra los
que triunfan. Los resentidos inundan de resenti-
miento su entorno vi tal. Solo se sienten felices cuan-
do pueden constatar que todo anda mal, que todos
fracasaron. El fracaso de los demás es un alivio para
sus propios fracasos; y se compensan de sus frustra-
ciones alegrándose de los fracasos ajenos y espar-
ciendo a los cuatro vientos noticias negativas,
muchas veces tergiversadas y siempre magnificadas.
Una persona frustrada es verdaderamente temible.

Los sembradores de conflictos, en la familia o en
el tra bajo, siendo perpetuamente espina y fuego para
los de más, lo son porque están en eterno conflicto
con sigo mismos. No aceptan a nadie porque no se
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aceptan a sí mismos. Siembran divisiones y odio a su
alrededor por   que se odian a sí mismos.

*  *  *

Es tiempo perdido y pura utopía el preocuparse
por hacer felices a los demás si nosotros mismos no
lo somos; si nuestra trastienda está llena de escom-
bros, llamas y agonía. Hay que comenzar, pues, por
uno mismo.

Solo haremos felices a los demás en la medida en
que nosotros lo seamos. La única manera de amar
realmente al prójimo es reconciliándonos con noso-
tros mismos, aceptándonos y amándonos serenamen-
te. No debe olvidarse que el ideal bíblico se sintetiza
en “amar al prójimo como a sí mismo”. La medida es,
pues, uno mismo; y cronológicamente es uno mismo
antes que el prójimo. Ya constituye un altísimo ideal
el llegar a preocuparse por el otro tanto como uno se
preocupa por sí mismo. Hay que comenzar, pues, por
uno mismo.

Al respecto, no faltarán quienes arguyan ale-
gremente: eso es egoísmo. Afirmar esto, sin mayo-
res ma   ti zaciones, no deja de ser una superficiali-
dad. Evi  den temente, no estamos propiciando un
hedonismo egocéntrico y cerrado. Si así fuera,
estaríamos fren te a un enor me equívoco, que podría
resultarnos una trampa mor tal.

Efectivamente, buscarse a sí mismo, sin otro
objetivo que el de ser feliz, equivaldría a encerrarse
en el estrecho círculo de un seno materno. Si alguien
busca exclusiva y desordenadamente su propia felici-
dad, haciendo de ella la finalidad última de su exis-
tencia, está fatalmente destinado a la muerte, como
Narciso; y muerte significa soledad, esterilidad,
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